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Filosofía médica. 

Cuantos hayan leído con alguna d e t e n c i ó n 
nuestro n ú m e r o primero habrán podido co
nocer <|ue en la publ icación de ln f a c u l t a d , 
nos guia cierta intención de dar á nuestro 
periódico todo el sabor de una obra destina
da á la propagación de una doctrina. Quien 
asi no lo haya comprendido puede desde 
luego rectificar su opin ión , porque en efec
to no hemos tomado la pluma para insertar 
en nuestras columnas art ículos aislados, in -
conexos.sin objeto preconcebido, y sin mas fin 
que cumplir materialmente con lo prometi
do en el prospecto, nosotros conocemos que 
un p e r i ó d i c o , sea de la naturaleza que fue
re , no puede aspirar á ser interprete de 
pensamiento alguno, ni á satisfacer ninguna 
necesidad, sin tremolar una bandera. Mal po
dr íamos por lo tanto dejar de cnarbolarla, 
teniendo pensamientos que interpretar, y ne
cesidades á q u e dar sat isfacción. Convenimos 
en que en semejante e m p e ñ o se trasluce un 
tanto de ambic ión digna tal vez tan solo de 
tálenlos privilegiados; pero confesamos al 
propio tiempo que sentimos vivamente el 
escozor de esa ambición honrosa, ¡'i cuyo im
pulso no habrá género de esfuerzo que no 
e s t e m o s d í s p u e s t í s i m o s á hacer. Somos aman 
tes sinceros y constantes de la ciencia; le 
deseamos vigor y prosperidad ; hemos estu
diado con paciencia y con ahinco los graves 
males de que adolece; nos han parecido es-

Folletin. 

B I O G R A F I A D E U N M E D I C O . 

C A P I T U L O PRIMERO, 

l i a V i s i t a . 
(i Vamos andando; un drama mas en mi repertorio: el 

deselancc ha sido el mismo que mi espericncía me ha-
bia hecho prever. Bien merece formar parte de la co
lección, que años hace me está ocupando; es de los 
mus tristes que h<- presenciado, ó por mejor decir, en 
que he tenido la desgracia de figurar como uno de 
su< personajes DO subalternos.» 

De esta suerte estaba hablando en alta voz, aunque 
consigo mismo y dentro de su despacho, cierto médi
co de nota, en tanto que iba volviendo á la salvadera 
la arenilla que había echado en la última plana de un 
pliego de papel, donde sin duda acababa de consignar 
alguna interesante escena de su vida facultativa. Ke-
cogida la arenilla, tomó el pliego, v le unid ¡i un volu
minoso legajo que. tenia ni lado de una caja de cartón, 
la que se disponía á tapar, cuando SO Criada le anuncio 
que un caballero estaba en la sala aguardando la ve
nia para pasar adelante. Este caballero era yo, roque 
había oido todo el monólogo, desde ln sala en que me 
introdujo la criada, mientras se fué por otro lado ní 
despacho de su señor para darle, aviso de mi visita. 
Kstu alumno de Esculapio, dije para mí. tendrá scgU<-

tos males susceptibles de c u r a c i ó n , y no vien
do en derredor hasta ahora quien se haya 
atrevido á acometer una empresa solo digna 
de robus t í s imos ingenios, nos hemos lanza
do á ella, mas bien con la esperanza de que 
este ejemplo osado haga salir de la multitud 
un hombre de temple superior que en sí for
mule la época actual, que no con la convic
c ión de que hayamos de c e ñ i r nosotros esa 
brillante corona. 

Estamos cansados de divergencias, de an
tagonismo y de desorden; deseamos enten
dernos, y no concebimos otro medio de reali
zar nuestros deseos que el intentar por medio 
de un per iódico una organizac ión de opinio
nes, una refundic ión de principios hecha en el 
crisol de la filosofía, y con el fuego de una 
d i scus ión metódica . 

l i é aquí c ó m o la F a c u l t a d va á ser algo 
mas que un per iód ico ; aspira á ser el ó r g a 
no de cuantos participen de nuestras convic
ciones; y el medio mas eficaz para que sean 
perfectamente conocidas,es salir de entre la 
muchedumbre y tener bastante arrojo para 
proclamarlas en alta voz sin vac i lac ión ni 
ainbaje alguno. 

Nuestra ambic ión podrá ser grande, pero 
está justificada. Ocas ión tendremos de ana
lizar en lo sucesivo la actual s i tuac ión cien
tífica; y á la luz de la evidencia demostra
remos que es ya tiempo de que alguno dé la 
señal de reun ión , pata ver si se pone dique á 
esa anarquía de opiniones que retarda la per
fecc ión de la ciencia. 

Quede entretanto consignado desde el pr in
cipio de nuestra grave y transcendental tarea, 

mínente la original costumbre de. miniar los enfermos 
que le prueban de una manera victoriosa la ineficacia 
de su ciencia en ciertos rasos; estos serán los dramas 
de su colección: esos dramas en que lia desempeñado 
alguno de los papeles principales. Según lo que la ca
ja abulia, el sepulturero debe de estarle agradecido. 

o Adelante» dijo el médico, y en un minuto trocá
bamos ya los cumplidos de costumbre. Su monólogo 
me halda picado la curiosidad, y no pude impedirme 
el cebar una ojeada furtiva sobre el rótulo de la caja 
de cartón que no había sido lanada. Biografía de 
mi médico; lié aqui lo que leí. Olra ojeada mas 
rápida al pliego me hizo creer que los dramas recogi
dos por el doctor eran algo mas que notas de falleci
miento..; había muchas hojas escritas, y el Contenido 
de! rótulo me dio á entender que en aquella caja de 
cartón se encerraban algunos apuntes curiosos, y tal 
vez. como decia el médico, verdaderamente dramá
ticos. 

Por rápidas que fuesen mis ojeadas . por mas que 
pretendí darlas con lodo el disimulo posible para no 
fallar á la educación y confianza que el profesor me 
dispensaba, una sonrisa de hombre de mundo y pene
tración me hizo advertir mi indiscreción y torpeza, y 
casi estaba por pedirle perdón de mi falta, cuando el 
buen doctor, que me quería mas bien por sus antiguos 
lazos con mi padre que por m í , se adelantó diciendo: 

«lia llegado V. en un momento en que me estaba pre
ocupando un acontecimiento grave; acababa de escri
bir una nota de mi vida médica, uno de esos apuntes 
relativos á las escenas tan variadas, ya cómicas, yá trá
gicas, á que preside el facultativo en el seno de ¡as fa
milias; escenas que la mayoría inmensa de mis com
profesores abandona á su memoria ó al olvido, pero 
qué yo tengo la humorada de recoger y formar con ellas 

l 

que nos hemos propuesto la propagación y 
triunfo de una dotrina, que escribimos con 
plan, que marchamos á un objeto determi
nado y netamente definido. 

Es natural que nuestros lectores se pre
gunten , al llegar á estas l í n e a s , cuál vá á ser 
esa doctrina, ese plan y ese objeto. No tar
daremos en desplegar en toda su estension 
nuestro programa, tanto mas cuanto que ya 
en el n ú m e r o anterior no tuvimos reparo al
guno en esbozar cuál iba á ser nuestro m é 
todo. Lo hemos dicho; pretendemos ser filó
sofos; no queremos tratar ninguna c u e s t i ó n 
m é d i c a , sin apelar para ello á la ciencia de 
las ciencias, porque ella es ln mejor piedra 
de toque para descubrir tan fácil como se
guramente cuantos quilates haya de error ó de 
verdad en todo cuanto se examine. Quere
mos razonar, queremos ser l óg i cos : tos he
chos solos, los meros hechos, los hechos 
sin s ignif icación no pueden satisfacernos, 
porque nosotros buscamos la ciencia entera, 
y los hechos no son mas que una parte, aun
que importante, de la ciencia. Este es el p r i 
mer mote de nuestro escudo: queremos r a 
zonar. 

Es demasiado general la idea de que las 
teor ías y sistemas son contrarios al progreso 
de las ciencias, para que no insistamos algún 
tiempo en su fácil re futac ión . Semejante 
error es grave, porque espone á la juventud 
que asiste á nuestras escuelas á caer en un 
escepticismo funesto. E l profesor que, lleno 
de a ñ o s , halda á sus alumnos, no con el tono 
confiado y alentador de las obras d idác t i cas , 
sino con el desaliento y risa s a r d ó n i c a del 

una especie de novela, en laqueyosoy en cierto modo el 
protagonista: puesto que en todas ellas estoy complica
do, y en algunas, confieso francamente que no sé cuál 
es la' moral de mi papel; no sé bien si sirvo á Dios ó al 
diablo.» 

tíuardó silencio el médico como arrepentido de haber 
sollado esta prenda, ya por el mal concepto que podia 
formar yo de su moralidad, según como interpretase 
aquellas palabras. ya porque me habia dicho demasia
do para no iniciarme un tanto en los secretos de su 
caja de cartón. No sabia yo que contestarle, y mu 
ocurrió uno de esos lugares comunes que aparecen en 
los labios de cualquiera en semejantes ocasiones. 

«Sentiría, le dije, que hubiese escogido mala hora..» 
«No señor , no señor, repuso sin dejarme concluir, 

y haciéndome tomar asiento con la mayor amabilidad: 
todo menos que eso: mi tarea por boy está concluida; 
cuando V. entró, acababa de escribir mis apuntes; solo 
me fallaba tapar mi caja y encerrarla á buen recaudo, 
como acostumbro, pues nadie hasta ahora sabe lo qus 
aquí tcn^o escrito, y es probable que no se trasluzca 
j amás , por lo menos mientras yo viva. 

—Según lo que acaba V. de decir, me hubiera ale
grado llegar un poco mas tarde ; bien que para la se
guridad del secreto, es lo mismo. 

— Así lo espero, contestó el doctor con un tono que 
me hizo sentir mas mi curiosidad indiscreta. V. no 
sabe lo que yo he escrito, pero sabe que tengo hechos 
apuntes acerca de algunos lances propios de mi delica
da profesión , y una palabra proferida sin reserva, se
gún ante qué personas, podría comprometer mí repu
tación de hombre sesudo, y hasta mi posición material 
por no decir mi existencia. » 

No se necesitaba mas para que yo descubriese en e%-
tns severas reflexiones la coimccion en que estaba el 
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míe vá sintiendo en la practica lo insufi
ciente de las teor ías , abre profundos surcos 
en el corazón de sus alumnos, y entierra en 
estos surcos el entusiasmo y la fé que tan ne
cesarios son para dedicarse con ardor y re
sultado á la investigación de la verdad. Se
mejante conducta produce mas mal que bien. 
Sin duda que de los libros á las camas de los 
enfermos hay enormes diferencias. Sin duda 
es la práctica un maestro mas v e r í d i c o , un 
espejo mas fiel, que los libros mas concien
zudamente escritos. Sin duda, en fin, no ha 
habido hasta ahora teoría que no haya pagado 
á su tiempo un tributo de vetustez, y sucum
bido ante el poder irresistible del progreso. 
¿Mashay en todo esto razón para dudar de la 
verdad ¿el arte?¿Hay fundado motivo para re
cusar los auxilios de Ininteligencia en las espli-
caciones nuevas porque no lia sido completa
mente feliz en las pasadas? De qué una teoría 
no esplique todos los hechos, no resuelva 
todos los problemas, no satisfaga todas las 
necesidades, ¿es lógico deducir que no se ha 
de admitir teoría alguna? De que algunas es
piraciones sean malas ¿es justo concluir que 
lo son todas? 

Aqui hay una lamentable confusión de 
objetos : la verdad de la ciencia vá confundi
da con el modo de investigarla: si el modo no 
es feliz, si deja brecha á la crít ica, si no pue
de alcanzar su fin; no solo se abandona este 
modo, se duda también de la existencia de 
la verdad. Tanto valdría dudar de la existen
cia de las minas de oro y plata en el seno de 
la tierra, porque en una esplotacion mal di
rigida ó equivocada no se encontrase veta 
alguna, ó delgadísimos filones; ¿qué se diria 
del geólogo ó ingeniero que viendo casi del 
todo infrutuosas las escavaciones hechas bajo 
la dirección de otros peritos, no solo las de
clarase insuficientes, sino que concluyese 
por afirmar que no hay en la tierra ni plata 
ni oro ? No son las declaraciones de esta na
turaleza las que la esplotacion de esos mine
rales exige. Abandónese en buen hora el 

7modode escavar hasta la sazón infructuoso; 
sustituyase una dirección con otraque prome 
taya mas resultados, mejórense siempre las 
escavaciones,y cloro se encontrará. 

Es una condición necesaria la caducidad de 
las teorías. No siendo mas que la significación 
de los hechos, dada por un hombre pensa
dor y en virtud de la suma de conocimien
tos hasta la sazón adquiridos, es evidente que 
la manera de razonar sobre dicha significa-

médico de que yo habia oido su monólogo. Mi maldita 
curiosidad se lo probó con evidencia, y el profesor cre
yó que aseguraba su secreto, haciéndome aquellas con
fianzas, las que si al fin no decian nada, dejaban enlrc-
ver algo y conducían á imaginar mucho. Si esto por 
un lado me obligó á tomar la firme resolución de no 
revelar á nadie esta escena, por otro me infundió deseos 
ardicntísimos de saber los pormenores de aquellos 
apuntes reservados. 

Hay circunstancias en la vida, en que hasta cono
ciendo qne obramos mal, y comprendiendo las con
secuencias funestas que esto puede ó debe forzosamen
te tener, nos sentimos arrastrados á ejecutar eso mis
mo que deseamos que no se verifique. Es que está de 
por medio algún sentimiento superior, alguna pasión 
disfrazada que tiene la habilidad de hacernos razonar 
perfectamente en contra de su tendencia, como para 
disculparnos en cierto modo de la falta que en seguida 
cometemos. El doctor tenia seguramente grande interés 
en guardar sus apuntes, acaso debia haberlos dado al 
fuego; podia temer como habia dicho muy bien por su 
reputación, por su posición material, y por su segu
ridad, como fuese yo un hombre poco esclavo de su pa
labra ó amigo de contar los lances que me leyese el 
profesor; y sin embargo no parecia sino que ese desdi
chado se sintiese poseído de una inclinación irresistible 
á hacerme sabedor de sus secretos; sus mismos esfucr-
zospara obligarme, á acalladme revelaban cosas que yo 
no comprendía sino en globo y de una manera yaga y 
cada vez que me dirigía la palabra, se engolfaba ¿ a s 
en sus compromisos y hacia mas necesario el levan
tamiento del velo que encubría sus misterios singula

res. Ya empecé á comprender que el doctor queria co
municármelos; me pareció afectado de ese vicio in
herente á todo autor, por el que larde ó temprano ha 

cion ha de estar sujeta á variaciones. A pro
porción que los conocimientos avanzan, los 
hechos se multiplican; y á proporc ión que 
los hechos se multiplican, las osplicacioues 
se van haciendo insuficientes. La ciencia es 
como un sistema de montañas; cuanto mas 
alturas vá ganando el que por ellas sube, otras 
tantas vé mas elevadas. 

Después de estas consideraciones, no es 
paradoja afirmar que todas las teorías han 
sido buenas en.su tiempo. El primer hombre 
que quiso saber la razón de su existencia y 
la del mundo , del que formaba parte; el que, 
en virtud, de esta voluntad natural ó instin
tiva, se dio de un modo ú otro aquella razón, 
inventó la filosofía; estoes, laesplicacionde 
los hechos, la investigación de su verdad, el 
método de hallar sus leyes. Es evidente que 
esta invención habia de ser tan ruda como el 
¡trina con que Cain mato á Abel, como la 
música de Tubal, y como todos los inventos 
de la primera edad del mundo La inteligen
cia del hombre habia de seguir desarro l lán
dose , y durante este desarrollo habia de ir 
presentándolas formas incompletas de un ser 
que necesita tiempo para llegar á ser perfec
to. La especie humana tiene la historia de su 
desenvolvimienlo compendiada en uno de sus 
individuos. ¿Qué es el hombre en los primeros 
dias de su existencia? Una vejiguilla llena de 
humor transparente, y sin forma alguna. 
¿Quién diria al ver esa vejiguilla á la margen 
del ovario, pronta á introducirse por la boca 
frangeada de la trompa uterina, que con el 
tiempo podrá ser un S ó c r a t e s , un Platón, un 
Descartes, un Newton, un Laplace? Nadie 
diria á priori que de ese informe porción de 
materia líquida , hubiese de salir una orga
nización acabada, lumbrera y maravilla del 
universo. Y sin embargo , ella es el germen 
de un hombre, es ya un individuo, muy r u 
dimental porcierto; pero no por esto deja de 
ser un individuo. Después de algunos dias, 
esa materia plástica s divide en membranas 
y en e m b r i ó n ; esto ya es algo mas que un 
humor; ya va cobrando forma: pero, ¿ cuánto 
dista todavía de la que tendrá mas tarde? Si
gue elproductode la concepcionflosenyol vién
dose; redondéase la cabeza , el tronco, y las 
estremidades; todo es rudimento todavía; mas 
ya vá bosquejándose la forma de la especie á 
que el embrión pertenece. Todos los meses 
se perfecciona ; llega día en que el claustro 
materno se hace estrecho para é l ; salea luz. 
y necesita veinte y cinco ó treinta años para 

de leer sus producciones al que provoca la ocasión de 
hablar de ellas, y esperé con fundamento que no lar
daría en enterarme punto por punto de todas las no
tas colegidas en la caja de cartón. Apresurémonos en 
hacerle justicia. Es cierto que el médico se iba deci
diendo cada vez mas á leerme los dramas de su reper
torio, pero su objeto era otro que el que yo presumía. 
No era la vanidad, ni el amor propio lo que le impul
saba á quebrantar su le jurada ante sus examinadores 
y á sus clientes; en mis visitas anteriores me había d i 
suadido de seguir la carrera de medicina; me había 
dado una idea de la profesión tan triste y enojosa que 
casi me inclinaba á abandonarla, y viendo que yo cs-
laba vacilando, se decidió á desmoslrarme práctica
mente los sinsabores y peligros que tiene que arrostrar 
el medico, lanzado en el seno de una sociedad corrom
pida, ingrata y maldiciente que le espióla á todas ho
ras, que le exige toda suerte de sacrificios, y que se los 
recompensa con la indiferencia, la humillación v el 
sarcasmo. 

Olio móvil ademas le conducía. Este segundo objeto 
era terrible. El doctor no habia cumplido todavía los 
sesenta, sin embargo sentía cercana su muerte - un 
pesar profundo habia gastado su corazón, y la idea del 
suicidio había pasado mas de una vez por su frente 
como una nube maléfica. Yo le parecí un albacca á 
propósito para encargarme de su manuscrito, y des-
pues (le haberme csplorado en varias ocasiones en que 
le luí a hablar de mi padre, se sintió dispuesto á con
fiarme la interesante historia de su dramática práctica. 

«Joven, me dijo, después de algunas reflexiones 
semejantes á las que he referido mas arriba, V. nece
sita ver esos papeles; V. va á empezar sus estudios 
médicos, y es indispensable que sepa á tiempo que no 
son las infecciones tifoideas que puede V. coger en los 

adquirir su completo desarrollo f í s i co ; mas 
todavía para adquirir el intelectual. 

Ahora bien; ¿no veis en ese desarrollo su 
cesivo del individuo toda la historia del de la 
especie? ¿ No veis en la humanidad un s e í 
moral, ó colectivo que se está desenvolviendo 
V que vá presentando edades análogas á las 
del feto?¿Os faltará imaginación para seguir 
paso á paso la alegoría , en virtud dv la se-
mejanzade h e c h o s á cada ser relativos? Pues 
si porque los primeros hombres razonaron 
acerca de sí mismos y de cuanto los rodea
ba, de una manera que hoy nos parece absur
da, nos creemos con derecho para negarles 
el buen uso de su razón ó inteligencia; ¿cómo 
podremos oponernos al que insista en que el 
feto no es un individuo do la especie en sus 
primeros días do tan incompleta forma ?La 
severidad de esa lógica exige que no so miri 
en la vesícula ovirica ei e m b r i ó n , cu el etu 
brion el feto, en el.feto el n i ñ o , en el níiío' 
el joven, y en el joven el adulto. Una de dos 
ó esas faces sucesivas de la vida humana de
ben considerarse, no como manifestaciones 
cada vez, mas perfeccionadas del desarrollo 
de un mismo ser, sino como indiv ¡dualidades 
distintas; ó bien las fices sucesivas que la hu
manidad pr. sonta en sus tres modos de ser, 
intelectual, moral y material, han de ser tai 
nidas por otros tantos desarrollos de un mis
mo ser colectivo que marcha constantemente 
á su perfección. La completa semejanza de los 
hechos, unos pertenecientes al individuo, 
otros correspondientes á la especie, constitu
ye toda la fuerza lógica del dilema. 

¿Qué consecuencias se sacan de estas re 
flexiones? la verdad del aserto que las precedí 
que todas las teorías han sido buenas en si 
tiempo. Asi como en todas su- edades el set 
humano b á s a l o un individuo; asi en todos suj 
tiempos las esplicaciones (i las teorías han si 
do la espresion del pensamiento de la épocj, 
la forma de una opinión legitima. Este es el 
único modo de conciliar las grande, capaci
dades antiguas que admiramos con sus pe
queñas concepciones, de que nos reimos. 
Esas inteligencias robustas, esos gigantes pen
sadores, que como las pirámides de K-ipto 
ven pasar un siglo y otro siglo sin ser olvida; 
dos, ¿cómo hablan de discurrir sobre la natu 
raleza universal y humana de un modo Un 
inferior al del escolar de iiuesti o- dias, menos 
dotado de talento , á no ser ley de la human* 
dad. tan invariable como ella misma, el que ni 
sea dado á los grandes hombres traspasar los 

i 
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anfiteatros y en los hospitales, ni los ataques cerebro-
les provocados por el esees» de estudio, ni las cicnloj 
una dificultades que tendrá V. que vencer en cunnll 
concluya su carrera, los únicos abrojos de que rsü 
erizada la facultad. Estos abonos son llores compara
dos con la práctica del arte. El din que V. empiece 1' 
ejercer la medicina, si no sabe V. resignarse á ser 01 j 
mártir, si n» puede revestirse V. de una caridad evan
gélica que le haga soportar las humillaciones y los in
sultos de los ingratos, si no alcanza á fortalecer sur»-
razón de tal suerte que uu se rompan sus libras, siem
pre que salga vencido por la muerte á la cabecera <h 
ios enfermos , aquel día conocerá V. con cuánta raiol 
le encarezco yo que siga V. cualquier otra carrera, j | 
mas (pie una errrera uu oficio. Dos años de práclici 
médica bastan y sobran para matar todas las ilusiones. 
¡ Ay del que necesita la profesión y no sabe sobrelleva! 
las exigencias déla sociedad que le maltrata! La de-I 
sesperacion consejera del suicidio es el único patrinio-| 
nio que le resta.» 

Las facciones del doctor se inmutaron con estas úl
timas ideas de un modo que me asustó, tomé la pi-
lahra y me esforcé, con la elocuencia que inspira el in
terés por el bien de una persona, en rebatir su exage
rada pintura de la práctica médica, y en especial los 
estreñios del dilema que en cierto modo proponía, 1« 
corrupción ó el suicidio. El entusiasmo con que lcbiH 
ble de lo . médicos, el calor con que abogué por «« 
moralidad y los hechos que le cité como pruebas mol. 
convincentes de. la verdad de mis doctrinas aceleraron 
la satisfacción d>: un sentimiento que no se habia dismi
nuido, ni bajo la tétrica impresión que me hicierou 1« 
palabras del doctor, ni cu medio del fervor de misar-' 
ranques apologéticos: clmédico sacó sus apuntamien
tos de la caja y me dijo, lea V . 
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V límites previamente establecidos ? Asi como 
P ^ p o r mas vigoroso quesea un feto no autici-

/ xpa en una edad sino por esccpcion monstruosa 
/ el desarrollo de otra; asi ningún talento, por 

priviligiado que sea, puede aspirar á mas que 
á colocarse en la cima de lo que en su época 
se sabe. Lo único que se advierte en este or
den de f e n ó m e n o s , es que de vez en cuando un 
genio formula el pensamiento de siglos veni
deros, asemejándose en este caso á esos mons
truos que presentan, á los t r e s a í i o s , algunos 
desarrollos de los veinte. Ar i s tó te les ¡y Platón 
son monstruos de este género . 

C o m p r é n d e n t e fáci lmente en virtud de 
estas consideraciones, cuan destituidos de 
fundamento andamos, siempre que nos per
mitimos condenar las antiguas t e o r í a s , gra
duándolas de delirios de imaginaciones en-

V termas. Esas teorías eran en su tiempo la 
- obra de los primeros talentos; la espresion 

w mas alta del pensamiento humano; la s íntes i s 
de todo lo sabido á la sazón. Eraneu aquellos 
dias lo que son hoy dia 1¡| S nuestras. Es una 
vanidad ridicula creer que nos está reservada 
la per fecc ión y el acierto. Esa burla, ese 
desden que hacemos de lisopiniones antiguas 
so reproducirán en tiempos venideros por lo 
que toca alas de nuestros tiempos. Pero en-
toncescomo ahora será esc tratamiento injus
to. Sin los errores de los antiguos, como dice 
perfectamente Cordillac, ¿ e n cuántos no 
incurr ir íamos nosotros? Esas teorías que 
han caducado no han sido es tér i l e s : cada una 
ha d e s e m p e ñ a d o su papel important í s imo: 
cada una ha sido un paso mas, una prepara
c ión . Sin los errores de las primeras nave
gaciones cartaginesas, el mapa de Africa seria 
menos perfecto. Sin Colon, ¿(pié se rianCook, 
Roungahille y la Perousse? Las teorías d é l o s 
f i lósofos an'.iguos sirven á los modernos co
mo & los navegantes los naufragios de sus 
antecesores. 

S ígnese de cuanto va espuesto, que el opo
nerse á la admisión de las t eor ía s , fundándose 
en que todas \ á n sucumbiendo á fuerza de 
demostrar la práctica su insuficiencia, es 
proceder sin lógica, y sin saber apreciar ni 
el valor de una esplicacion t e ó r i c a , ni la na
turaleza de su nacimiento y su fin. A cada 
teoría le alcanza una época en que debe ca
ducar, como á cada hombre el día en que 
debe morir. Mas asi como no baja al sepulcro 
ningún hombre, sin dejar algo en la tierra que 
le recuerde y que sirva á sus semejantes; así 
también las teorías: todas mueren, pero todas 
dejan registrado en el gran libro de la humani
dad lo poco ó mucho de verdad que conte
nían. Pues aun cuando no fuera mas que para 
aprovechar ese poco ó mucho de verdad, las 
r e c o m e n d a r í a m o s ; por esto solo las gradua
r í a m o s de úti les y hasta de necesarias. No 
está destinada á uña sola época la per fecc ión , 
el complemento del saber humano; todas las 
é p o c a s han de contribuir á la grande obra. 

P e n é t r e n s e bien nuestros lectores de la 
verdad de estas ideas, y no nos será difícil en 
los n ú m e r o s sucesivos dejar completamente 
demostrado que para cultivar la ciencia con 
resultados positivos es necesario filosofar. 

Organización 
de los Médicos forcuses . 

E l vivo y profundo in terés que nos toma
mos por nuestros comprofesores , los sen
timientos de justicia que nos ha grabado en 
el c o r a z ó n el buril de la naturaleza v h 
c o n v i c c i ó n mas sincera y arraigada de qué 
la practica de los tribunales necesita cuanto 
antes de una reforma radical, por lo que toca 
al modo de consultar á los facultativos en los 
casos judiciales, no nos han permitido desti

nar para mas tarde el hacer una tentativa 
acerca de un propós i to que hace tiempo nos 
ocupa, y que no nos ha dejado llevar á cabo 
lo fugaz de la ocas ión y lo e f ímero del favor 
que un m é d i c o puede alcanzar en regiones 
elevadas. La importancia del asunto, y la 
necesidad estreñía que hay de que el go
bierno se dedique incesantemente á su arre
glo, serán razones bastantes para que se nos 
disimule esta especie de p r e c i p i t a c i ó n , y he
cho caso omiso de las circunstancias en que 
emitimos nuestras ideas, se lige toda la 
atención en el valor y trascendencia de las 
mismas. 

E l epígrafe de este art ículo revela sobra
damente la materia sobre que vamos á es
cribir. Es un negocio grave, digno de todos 
los miramientos; y no nos h u b i é r a m o s atre
vido á emitir acerca de él nuestra opinión 
sin haberlo meditado profundamente , y sin 
tener la íntima c o n v i c c i ó n de que nuestros 
esfuerzos no habían de ser es tér i l e s . No tene
mos en este instante certeza de que la semi 
lia que vamos á arrojar sea debidamente cul
tivada: pero sí de que fructificará. La semilla 
es sana, está llena de vida; el terreno es 
férti l , y está descausado. E l aire de la a t m ó s 
fera, el agua de las lluvias, y la luz del sol 
suplen la mano del hombre para las plantas 
silvestres. Nosotros esperamos que nuestro 
proyecto nazca y crezca como la planta del 
bosque , solo bajo el influjo de la naturaleza. 
Quizás.un dia sus flores de humildes petalos 
se hagan lozanas con el riego y el cultivo 
de la mano del gobierno. Esta esperanza es 
mas remota; tal vez no pasa de un deseo. 

Como quíflra que sea, nuestra r e s o l u c i ó n 
está tomada. Vamos á someter al públ ico el 
pensamiento que h u b i é r a m o s realizado en 
otra é p o c a , 4 no ser superiores las circuns
tancias á los mejores cá lcu los del hombre. 
Vamos á bosquejar de qué modo podría or
ganizarse el servicio de los m é d i c o s foren
ses, tan abandonado hoy dia, tan imper
fecto, tan vicioso, y tan perjudicial para la 
adminis trac ión de la justicia. Los tiempos 
son dignos de que esta importante cues t i ón 
se agite, y en ella deben tomar parte no solo 
los facultativos, sino los mismos jurisconsul
tos que sobrada ocas ión tienen de quejarse de 
ciertas práct icas tan funestas para la ino
cencia , como tristemente favorables para el 
crimen. " 

Pero ya que nos proponemos indicar c ó 
mo deberla organizarse este ramo del ser
vicio p ú b l i c o , ya que pretendemos susti
tuir á la que hoy existe otra inst i tución; 
veamos antes si e¡ servicio que hoy se está 
haciendo llena ó deja efectivamente de lle
nar las necesidades de la justicia. Es lóg ico , 
es procedente. La sola e spos í c ion de lo que 
lioj evisle, si es exacta, será una demos
tración impl íc i ta , una prueba indirecta de 
la necesidad de la reforma. 

Preguntad si hay en España m é d i c o s le
gislas que se ocupen especialmente en ilus
trar á los tribunales. Desde luego se os 
contestará que no, como no sea en ciertas 
poblaciones;, donde hay nombrados faculta
tivos que sirven al tribunal en todos los ca
sos que se ofrecen, en especial cuando se 
trata de homicidios ó de heridas. No habien
do facultativos especiales, profesores ad hor, 
se ofrece hacer otra pregunta: ¿ la medicina 
legal, esto es, los conocimientos particula
res que se necesitan para responder á las 
cuestiones que el tribunal somete á los 
facultativos, se adquieren estudiando los d i 
versos ramos de la ciencia, ó bien hay ne
cesidad de dedicarse á ellos aparte, y luego 
practicarlos aparte t a m b i é n ? Si se contesta 
lo primero, se c o n c e b i r á como el primer 
m é d i c o ó cirujano que se llame será i d ó 
neo. Si lo segundo, será una improcedencia 
no dirigirse á determinados profesores. 

Hasta hace poco, profesores de esta últ ima 
clase no los ha habido en España. La medi

cina legal no ha sido enseñada sino de un mo * 
do rudimentario. Encerrado este ramo im
portantís imo de las ciencias médicas en una 
asignatura, donde estaba sofocado por otro 
que se creia de una importancia mayor, y so
bre todo mas práctica, apenas les era dado á 
los profesores salirse de una docena de cues
tiones, y hasta era preciso tratarlas somera
mente para aprovechar el tiempo que se 
deslizaba rápido . La necesidad de poseer 
este ramo no era conocida; es como si d i 
j é r a m o s que no era cultivado: de aqui es 
que, con rar ís imas escepciones y no forma
das en las escuelas, los facultativos que se der
ramaban por la península no se sentían ap
tos para resolver con seguridad y firmeza 
los diversos y complicados problemas que 
los jueces les proponían . Estos por otra par
te contr ibu ían A que el mal fuese mayor. 
Poique, como en sus obras de práctica fo
rense se previene que en los casos de mano 
airada se llame al cirujano, no habia caso 
judicial de homicidio ó herida que no lla
masen para las declaraciones al primer c i 
rujano que les venia al encuentro. Todos 
sabemos lo que son los cirujanos e s p a ñ o l e s 
en su inmensa m a y o r í a bajo el punto de vis-
la m é d i c o - l e g a l . Desde el año 1827 se ha 
esparcido por el pais una clase de cirujanos, 
donde no es posible hallar las luces que los 
tribunales necesitan para apreciar los datos 
de una causa criminal que sea de resorte 
especial de la medicina. Recordemos los es
tudios preliminares que se les e x i g í a n , la 
gramát ica castellana; recordemos lo que 
luego se les e n s e ñ a b a , y confesemos que si 

' algún talento descollaba entre ellos, si a l 
guno de esos cirujanos se elevaba mas 
allá del nivel c o m ú n , compitiendo con los 
profesores de mas elevada g e r a r q u í a , todo 
tenia que d e b é r s e l o á sí mismo, á su inteli
gencia y á su trabajo. Cuando los m é d i c o -
cirujanos, cuyos estudios preliminares eran 
mas vastos y mas apropós i to para ejer
citar el entendimiento, ó discurrir, y cuyos 
estudios profesionales eran también mas 
estensos, no c o n o c í a n sino el alfabeto de 
la medicina legal, generalmente hablando; 
/ q u é les habia de suceder á los cirujanos 
de tercera clase, al menos en su inmensa 
m a y o r í a ? No tenían ellos la culpa de esa 
ignorancia. Ni les hahian e n s e ñ a d o la me
dicina legal, ni la hubieran podido abarcar 
en tres a ñ o s de carrera. Lejos de las es
cuelas tampoco habían de cultivar este es
tudio. La p o s i c i ó n precaria que tienen los 
mas de ellos, y el n ingún e s t í m u l o que 
hoy día ofrece la práct ica de la medicina 
legal han sido motivos bastante poderosos 
para retraerlos de esos estudios postumos. 
Nadie mejor que esos mismos cirujanos 
sabe cuan pocos atractivos tiene hoy dia ser
vir á los tribunales. 

Los jueces han ignorado siempre estas in
terioridades de la pro fe s ión , porque los abo
gados no se toman nunca la pena de estu
diarla mas allá de su superficie. Sin reparar 
en la e n s e ñ a n z a ni en las categor ías de los 
facultativos les ha bastado saber que tal in
dividuo tiene un diploma de cirujano para 
creerle apto y conducente á su tin, y le han 
llamado y han fallado una sentencia de abso
luc ión ó de condena, fundados tal vez en un 
c ú m u l o de errores, por no decir de ab
surdos. 

Los inconvenientes y males de semejante 
práct ica son notorios. En primer lugar, es 
imposible qne los jueces den sus fallos con 
esa seguridad que infunde la confianza en 
un perito, siempre que al mal lenguaje, y 
á la peor lógica de los documentos de cier
tos facultativos, se haya agregado una supina 
ignorancia de los conocimientos m é d i c o - l e 
gales mas comunes. En segundo lugar, sien
do tan frecuentes estos casos, es también i m 
posible que esa desconfianza de los indivi
duos no afecte al cabo á la profes ión y á la 
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ciencia. Puestos los tribunales en contacto 
con los hombres menos instruidos de la pro
fesión, es fácil que se forme de ellos la mas 
desfavorable idea , que se persuadan á que 
no hay en ellos instrucción alguna, y que 
esos peritos, á cuya decis ión la ley los so
mete , no son dignos de que se les tome en 
consideración siquiera. Concíbase lo que lia 
de hacer un juez que asi estime los peritos 
y la ciencia á que sirven de esprosion. 

Por último, y esto es lo mas grave, residien
do las mas veces, por no decir en todas, el 
cuerpo del delito, los datos mas probantes 
del crimen ó de la inocencia en el objeto 
que primero se examina, ¿quién llega á cal
cular los males que deben forzosamente se
guirse de una declaración viciosa, en la cual 
se hagan omisiones de importancia, se vean 
cosas que no hay, y se desfiguren hechos de 
un modo inconsiderado ? ¿ De qué sirve que 
luego, á petición del señor fiscal ó del abo
gado defensor, se sometan esas declaraciones 
al juicio de una academia ó de una corpora
ción destinada á la enseñanza? ¿Cuántas ve
ces, faltos esos otros peritos de los objetos 
materiales, tienen que someterse al único 
documento incompleto que se les presenta, 
y que reducir su dictamen á decir que de lo 
que resulta del exhorto no se puede concluir 
nada? 

Y no se crea que esto solo acontezca de vez 
en cuando: no tendríamos ningún reparo en 
decir que sucede en todos los casos p r á c 
ticos. Hasta los jueces de las grandes pobla
ciones, de la misma capital, se sirven á me
nudo en sus primeras diligencias de los 
facultativos menos instruidos en ese ramo 
especial de medicina: fenómeno notable que 
nos ha llamado la atención muchas veces, y 
que no nos sabemos esplicar, sino por lo que 
huirá de este servicio la generalidad de pro
fesores, ó por lo mal remunerado que está 
tan ímproba y arriesgadísima tarca. 

Otra consideración hay que hacer de no 
menos importancia. A los graves males que 
se siguen de faltar en las primeras declara
ciones los datos científicos que solo pueden 
dar los facultativos ilustrados y algo p r á c 
ticos en el ejercicio de la medicina legal, hay 
que añadir los perjuicios que se irrogan á 
las personas encausadas, á consecuencia de 
la tardanza que muy á menudo se esperi-
inenta por lo que toca á los dictámenes de 
las corporaciones, á cuyo juicio son some
tidas las declaraciones de los primeros es-
pertos. Es muy frecuente el que á falta del 
dictamen pedido á una corporación cien
tífica, se paralice un sumario no solo por al
gunas semanas, sino por muchos meses , y 
hasta años. Los jueces se afanan vana
mente oficiando para que esos dictámenes 
se activen; ni los apercibimientos ó conmi
naciones de mu'tas son medios bastantes ni 
abonados para conseguir esta actividad, por
que la tardanza es un efecto necesario de la 
naturaleza de las cosas. Esas corporaciones 
científicas, á las que se consulta, tienen otro 
destino, otras ocupaciones mas perentorias, 
y por lo tanto no pueden sus individuos 
ocuparse con asiduidad en los exhortes 
que los tribunales les remitan. Lstos exhor
tes deben ser revisados por una comisión; 
todos sabemos lo que son las comisiones, en 
especial cuando no hay retribución ninguna 
ile su trabajo: luego hay que discutir ese dic
tamen, y si las discusiones son buenas para 
esclarecer los puntos, no son nada favora
bles á la rapidez de los negocios. Como no 
hay.nadie sobre quien gravite la responsa
bilidad, trascurren meses y meses y el dic
tamen no se da, y los presos ó encausados 
siguen sufriendo, tal vez en incomunicación 
incompleta, la justicia se duerme y la opi
nión pública levanta hasta ella su murmura
ción justísima. 

Todos estos males que dejamos de detallar 
porque bastará al lector lo espuesto para 

comprenderlos en toda su os t ens ión , son 
consecuencias forzosas de no haber un ra
mo de médicos forenses especía les y esclu-
sivamente destinados á resolver los proble
mas por los tribunales propuestos. Mientras 
este ramo.no se organice, serán todos los es -
fuerzos estéri les ; la administración de jus
ticia se resentirá profunda mentí! de esta falta, 
y el gobierno dejará de sentir las bendicio
nes de las familias á quienes pueda afectar 
la organización actual, si es que organiza
ción deba llamarse. 

Hemos advertido el mal: tócanos ahora 
indicar el remedio. 

Medicina legal 
práctica. 

Etcritu el anterior artículo, liemos leído en el 
Español dos hechos judiciales que comprueban en 
gran parte cuanto hunos dicho acerca de los vicios 
de que adolece hoy día el servicio público de los 
médicos forenses, t rá tase en el primero de un ase
sinato en despoblado , cometido por una joven 
de 19 años en la persona de su marido de 20. Del 
sumario no resulta Gtra agresión contra el marido 
que un par de bofetones dados en reacción á otros 
dosqued ió aquel, y á ciertos golpes casuales. La 
declaración de los facultativos supone una violencia 
mayor. Vamos á trascribir literalmente esta decla
ración , porque puede servir de tipo de las que con 
tanto fundamento liemos censurado, como nuestras 
prácticas del descuido en que generalmente yace la 
medicina legal. 

«Practicada la autopsia por cuatro facultativos, 
encontraron varias equhnnscs longitudinales en el 
cuello, hechas en vida por la presión de una 
cuerda, o de los dedos de una persona, y abiertas 
las caridades hallaron dislocadas las 'vértebras 
cerdéales en la epífisis odontoides: íiu>' llenos 
y pfeclóricos los saíOssuhéranéables, v demasiano 
esterdidos los tejidos de mi pnrides de modo que 
dejaban filtrarse fácilmente la sangre Uiraoútü-
da, y todos cuatro declararon unánimes que la 
muerte había sido producida por la dislocación dt 
las vértebras de la cerviz, pov'sofocacion, con
gestión y eslravasacion de sangre de los senos y 
vasos de la cabeza, asegurando que ambas v cada 
tina de estas lesiones eran mortales por necesidad » 

Un abogado defensor, un poco diestro ó instruido 
en medicina forense, pudiera sacar de este docu
mento muchísimo partido. 

El Español, de donde hemos sacado este hecho, 
dice que en la actualidad se esta sustanciando un 
aníeulo de prueba contradicha suscitado por la 
Marta. Ksto hace que el asunto sea mas delicado 
para nosotros ;siu embargo, no por eso nos cree
mos en el caso de guardar silencio sobre un hecho 
de tamaña trascendencia. 

lisa declaración es defectuosa por su lenguaje 
facultativo, por su lógica y basta por su gramá
tica. Hacemos caso uñoso de las palabras rasos su-
beruueables y tejidos de fin parides, porque las 
consideramos cuando no como yerros de impronta 
como lapsus calami del escribano; esos quid pro 
caligráficos son muy comunes en los exhortes, 
y sobre todo en las'declaraeiones que los misinos 
curiales cstienden y hacen firmar luego á facul
tativos que se paren poco en la exactitud de las 
ideas y la trascendencia de las palabras. Kn ana
tomía no se conocen esos términos. Kn vez Ai'sube-
raneables deberá leerse cerebrales, asi tiene sen
tido, y en vez de uu parides, sus paredes. 

Desgraciadamente tenemos que hacer otras re
flexiones mas graves: ¿Es bien cierto que había 
cquimo-es longitudinales en el cuello, como produc
to de la impresión de una cuerda ó de los dedos 
de una persona ? La cuerda los hace circula
res,obhquos o transversos y i;o á lo largo del cuello' 
es físicamente imposible. Los dedos tampoco aprie
tan a lo largo; aprietan circular ó transversalmente 
Probad de apretar el cuello de un individuo ensen-
tido longitudinal, y veréis el resultado. 

Una persona, una inugerde 19 años ¿puede apre
tar el cuello de un joven de 20 hasta el punto de 
producirle, no solo equimoses, sino dislocación de 
vertebras?- Aun cuando el acometido no se defen
diese, no debe considerarse posible. 

El cuello no es cavidad. 
i Cuántas fueron las vértebras del cuello disloca

das ? Se habla en plural, y uo se espresa el número 

ni cuales , y esto es importantísimo, porque de ha
ber mas que la segunda, resultarla una violencia es-
tremada, una agresión fuertísima contra la vfctim 
Las demás vértebras primero se fracturan que dis
locan. 

Kn la epífisis odontoides ( apófisis querrán y 
deberán decir) no puede dislocarse ninguna vérte
bra. La apofósis es una eminencia á modo de un 
grueso diente que tiene la segunda vertebra, y ésta 
es la que se disloca y mata al individuo acto con
tinuo, porque comprime y desgarra la médula. 

Kn la duda de lo que significa la voz vasos sube-
raneables y de lo que se puede deducir d é l a tota
lidad de este hecho, serian los vasos celébrales los 
que estaban llenos de sangre y estendidas sus pare
des. Pero necesitaríamos una descripción mas ex. 
acia , mas datos para saber si ese estado congeslin-
UfJ era efecto de la posición del cadáver, un acumulo 
desangre en las parles declives bajo el indujo da 
la pesadez Ksa eslravasacion por tas paredes di 
tos vasos demasiado distendidas tiene sabor de //'. 
videces cadavéricas mal apreciadas. Si pudiéramos 
saber cuando te efectuó la dislocación de lasegund 
vértebra lo aliriiiariainos rotundamente. Las pan. 
des de ios vasos dejan filtrarla sangre extrava
sada? Ksto no lieue sentido : después de haber fi|. 
trado, la sangre esestravasada. 

Los facultativos determinan cuatro causas de 
muerte : dislocación de las vértebras de la cerviz; 
sofocación, congestión y eslravasacion; y dicen qm 
ambas y cada una fueron moríales de necesidad 
Con esto dan a entender los facultativos que la 
congestión y la eslravasacion fueron efectos de la 
sofocación o de la asfixia. Convenidos. Ksto es 
científico y lógico. Pero una de dos: ó buho dislo
cación de vértebras antes ó después de la sofocación; 
si la hubo antes, no hubo sofocación, y |>urlo 
mismo ni conge tíou , ni eslravasacion de sjnare, 
Kl individuo murió en el acto, y toda (unción, 
todo hecho, tanto fisiológico romo patológico cesó 
de repente en toda la organización. Si la hubo des
pués , la dislocación de las vértebras se efectuó so-
bre el cadáver; no fue causa de muerte. Si realmente 
hubo congestión y dislocación de vertebras durjiwe 
la vida , lié aquí io que podri.i haber sido 

Algún go pe descargado contra la víctima le cau
saría una conmoción, por la cual perdería el senti
do , y se caería en el suelo indefenso Entonces t i 
concibe como una joven de 19 años podía obrar so
bre su cuello 

Mas las vértebras, ni aun la segunda , no se din-
locan tan fácilmente. La sola estrangulación M U 
suspensión, debe ser muy viólenla. Con la suspen
sión es muy común, cu espici.il cu los casos de 
homicidio. Es muy dudoso, por no decir Í I I I | R J M -

ble , que la joven sola consumase rste desorden. 
Ksta confiesa que buho a mn< do los bofetones 

otros golpes casuales: en el periódico de donde he
mos copiado eslos apuntes no se espbcan estos gol
pes, y por lo tanto no aventuraremos el juicio. 

De todas estas observaciones se dcdui-eque la de
claración, si no ha sido mal copiada cu el exhorto, 
está defectuosa; debe ser revisada por otros facul
tativos ¡indigentes en la materia, y solo entonces 
podrá servir de liase para el fallo del tribunal. 

E l otro beiho lo refiere el Español de esta ma
nera : 

«Kn la tarde del 22 de agosto últ imo, salieron ile 
Lérida dos sirvientes de un hacendado de aquella 
vecindad, conduciendo algunos mulos para vender
los en la feria d : Pendes. Miguel Gir .d t . joven de 
quince años , iba adelante motando una de las ca
ballerías, cuyo cabestro se había liado al cuerpo, 
con bastante .imprudencia por cierto, para mavur 
holgura, y á la vezcuiidiicin otra que llevaba atada 
al cuello de la primera. Habían andado como una 
hora, y acababan de bajar una pequña cuesta, cuando 
de repente y sin motivo conocido se espantaron los 
animales, y echaron a correr con la mayor velocidad. 
El joven perdió luego el equilibrio con el vaivén, v 
cayo quedando colgado del cabestro, ('.revendo su 
compañero que por temeridad no le soltaba , gri
tábale desde lejas á graudes voces que lo hiciera: 
mas viendo que iba arrastrando por el suelo, corrió 
precipitadamente a socorrerlo. Todo fue cu vano: 
ni é l , ni otro hombre que acertaba á pasar , pudie
ron dar alcance á los mulos que cada vez corrían 
con mas velocidad. Desviados del camino y hacien
do como vasto picadero de ini terreno erial , lleno 
de malezas y plantado de nluimos árboles, dieron 
por el muchas y aellas basta que después de medía 
hora, rendidas de cansancio ellas mismas, se pararon 
1.1 cadáver del infeliz ¿cuanto imprudente Giralr, 
presentaba el aspecto mas horroroso y leslimeroqjlí 
puede darse; desnudo, porque sus ropas habían 
quedado en piqueños girones esparcidas por las ma
lezas, vacia atado del cabestro por el pescuezo, 

http://ramo.no
http://espici.il


/ 

P E R I O D I C O D E C I E 1 N C I A S M E D I C A S . 13 

sin poderse concebir cómo sus brazos no impidieron 
que la sopa pasara desde al tronco del cuerpo basta 
la garganta. La piel y músculos del cráneo habían 
desaparecido , tenia fracturados casi todos los hue
sos de aquella parte, las rodillas y codos descarna
dos enteramente y dislocados, con dos fuertes seña
les de la impresión de una recia cuerda en el cuerpo 
y en cuello. 

Kl compañero de Giralt , que no tuvo valor para 
mirar al cadáver uiutiladode este, desató como pudo 
los muslos y volvió a la ciudad á dar conocimiento 
a su amo del suceso, el cual desde luego dio parle 
al alcalde. Formadas las oportunas diligencias su 
inarias se pasaron al juzgado, y esclarecido el hecho 
legalmente, y no resultando culpabilidad contra 
persona alguna, sobreseyó en ellas el juez en 10 de 
setiembre siguiente, habiendo el tribunal superior 
del territorio aprobado su providencia en 24 del mis
ino mes.» 

¿Cómo pudo pasar el lazo de la cuerda desde el 
tronco al cuello estando de por medio los brazos? 
Aun cuando estos se hubieran dislocado y por lo 
mismo pasara la cuerda por encima de ellos, de
bía de haber resbalado y quedar el cadáver suelto, 
puesto que la cabeza quedaba guarecida entre las 
dos v por lo tanto el cuello. Nosotros desearíamos 
saber algo mas sobre tan importante caso, lisas 
impresiones hechas por una recia cuerda en el cuer
po y en el cuello, ¿en qué puntos de estas partes 
estaban? La del cuerpo debía estar en los sobacos, 
pues es muy probable que el lazo se escurriría hacia 
estos puntos. Luego seria preciso haber consignado 
si esas impresiones habían sido hechas las dos du
rante la vida, y alguna, la del cuello, después de la 
muerte. Como no se vé la declaración de los facul
tativos en el párrafo que hemos tomado del Espa
ñol-, nos abstenemos de estender mas estos apunta
mientos. De todos modos nos ha hecho mucha im
presión el sobreseimiento de esta causa, y hemos 
creído qued. biamos llamar la atención de nuestros 
lectores acerca de un problema médico-legal, y no 
de fácil resolución. Seria muy del caso que la 
ciencia poseyese todos los datos relativos á este he
cho , para sacar su partido en casos análogos. 

Kn virtud de estas consideraciones, nadie mejor 
que los misinos tribunales comprenderá con cuánta 
razón nos hemos declarado por la pronta y completa 
organización de un ramo de médicos forenses que 
los ilustre en lodos esos casos en une la declaración 
de los facultativos es á menudo la base principal de 
la absolución o de la pena. 

Ligaduras. 

A las viñetas que insertemos en la parte pinto
resca de nuestro periódico , acompañará siempre 
una nnta aclaratoria para hacer mas inteligibles 
los objetos (pie representen. Correspónd-nos hoy, 
pues, hablar cuatro palabras sobre las ligaduras; y 
entendemos por ta l , la constricion melódica que, 
un hilo metálico ó de cualquier sustancia vejetal 
(i animal, egerce sobre un tejido vivo con objeto 
de estrangularle. 

Las ligaduras se practican con hilos de plomo, 
pata recocida, cáñamo, bramante, seda, tirillas 
de cuero como queria Uuischio , de piel de gamo 
como propuso l'hvsíeh , cuerdas de vihuela , intes-
tenos de gusanos de seda ele. Cuando los hilos son 
de sustancias vejetalcs, y se componen de dos ó mas 
hebras si * icen ordonetes, ni muy linos como los 
empleaba Jones para producirla rotura déla mem
brana interna y media de la a r t e i í , y que aun usan 
los ingleses y americanos; ni en forma de tirillas, 
según quería Scarpa, para aplastar la arteria. 

La ligadura puede aplicarse: l . u á los vasos solo: 
2." á los otros tejidos; y 3." á los vasos y á otros' 
tejidos, y de aquí la división de ligadura inmedia
ta, en masa y mista ó mediata. Ademas la liga
dura puede ser graduada, definitiva, permanente, 
provisional, de reserva y doble. 

Ligadura inmediata; las reglas que se dan para 
la ligadura inmediata solo se refieren á la de las ar
terias; pues las de las venas, el canal torácico v 
troncos linfáticos no merecen consideraciones es
peciales. Las arterias pueden ligarse cuando se en
cuentran divididas como sucede en las amptrtacio-
ciones; y en su continuidad como en lasaneurimas: 
en el primer caso es necesario: 1." cocerla arteria 
con el tenáculo si es pequeña y con unas pinzas si 
es de mayor calibre ; •¿."aislada para no compren
der: I . » nervios, porque producen dolores vivos y 
aun el tétano, como lo lia observado Larrey ; 2." ni 

otras partes blandas porque se afloja, y se reproduce 
la hemorragia; 3." aplicar la ligadura haciendo 
dos nudos, de los cuales el segundo esté mas apre
tado que el primero. 

lin el segundo caso , es decir cuando se liga la 
arteria en su continuidad es necesario: I "descu
brir la arteria con el bisturí y la sonda acanalada; 
2.° aislarla con la aguja de Deschamps, la de 
Petit, la de Deseaul ó con otros instrumentos apro
piados , y 3." aplicar la ligadura como en el caso 
anterior. 

La ligadura en masa se practica sobre los tu
mores pediculados, pólipos, fístulas rc.cto-cutá-
neas,ete.,y aun AVrabetz la recomendó para las 
amputaciones; fué conocida de los antiguos, y en 
nuestros días la han generalizado M M Levret y Ma-
vo l ; la piel sana no debe comprenderse en esta l i 
gadura, y se emplean diversos procederes según 
que el tumor ó parte, ligada se comprenda en uno, 
dos ó tres asas , atravesándole por su base con una 
aguja enhebrada. 

La ligadura mediata ó mista debe posponerse 
á la'Inmediata esc.epto en los casos siguientes: 
1.° cuando se lia recibido una herida en el campo 
de batalla ó en despoblado, y no se pueden emplear 
otros recursos quirúrgicos, como la ligadura que 
hizo el profesor Santoro de la arteria crural en un 
individuo que iba á perecer de hemorragia por una 
herida que bahía recibido en el muslo; 2 "cuando 
el uiienbro está hinchado, edematoso , dolorido y 
no puede sufrir la compresión con el torniquete, 
existiendo al mismo tiempo una hemorragia consi
derable, como sucedía á la muger, cuya arteria 
humeral ligó el profesor Petrunti, que tenía el 
brazo en las circunstancias que hemos indicado, y 
en cuya ligadura, que fué coronada de buen resul
tado, se comprendió todas las carnes de la parte in
terna del brazo - 3."cuando la arteria está inflama
da ú ossificada : 4." cuando la arteria se ha retraído 
mucho hacía dentro de las carnes : 5.° cuando hay 
mucha sangre estravasada en el tejido cecular, y no 
se distinguen los tejidos : 6 " cuando hemos visto, 
durante la operación que un vaso daba sangre en tal 
punto y después no le encontramos cuando se vá á 
ligarle. 

La ligadura graduada consiste en apretar el 
hilo un poco todos los d ías ; la que se empleaba 
para los vasos ya no está en uso ; pero no sucede lo 
mi ' i i io cuando se aplica á ciertas tístulas , pólipos y 
tumores; si la ligadura es metálica, se retuerce el 
hilo de cuando en cuando; y si es de sustancias 
vejetalcs ó animales, se usan los aprieta-nudos de 
Levret, Desault ,Graefe, Itoderic., etc. 

La ligadura definitiva es cuando se aprieta el 
h i ló la primera vez, lo que es necesario para que, 
sin volver á tocarle, estrangule la parte. Las i n 
mediatas son siempre definitivas, 

La ligadura permanente consiste en aplicarla 
un instrumento, que la apriete de continuo y sin 
necesidad de tocarla: Levret y Pelletau ensayaron 
varios instrumentos con resortes y muelles especia
les, pero no han tenido aceptación. 

La ligadura provisional consiste en quitarla á 
las 12, -24 ó 50 lloras de la operación, en cuyo tiem
po se suponía que ya estaban adheridas las paredes 
arteriales; para esto se levantaba el aposito y des
pués de estraido el hilo se reunían los bordes de la 
herida para que se curasen por primera intención. 

De reserva: se aplicaban uno, dos ó tres hilos 
por encima dé la ligadura principal para apretarlos 
sucesivamente si la primera no bastaba; Dupuylren 
es el que mas ha contribuido á que se destierro de la 
práctica un medio tan perjudicial, porque irritando 
la arteria e:i muchos puntos, la hace frágil , y con
tribuye á producir el mismo accidente que se trata-
ba de combatir. 

Ligadura doble: la practicaban mucho los anti
guos, especialmente en los aneurismas; aplicaban 

dos hilos uno por encima y otro por debajo del tu
mor aneurismatico, yestirpahau ó abrían este en se
guida ; pero desde él descubrimiento de la circu
lación, se ha ido desterrando de la práctica, aunque 
Aberuetby y Maunoir la lian recomendado des
pués. 

Ligadura de las arterias; aunque puede apli
carse en muchos puntos del sistema arterial, ind i 
caremos solamente los principales, v son: 1.» el tron
co braquio—cefálico; 2 ° ta carótida primitiva; 
Z.° la lingual; 4." la facial; 5 ° la temporal; 
6.° la subclavia ; 7.° la axilar; 8.° ta humeral; 
9." la radial; 10 ° la cubital; 1 1.° la aorta ab
dominal; 12 "la iliaca primitiva; 1 3 ° la interna; 
14." la esterna; Ió." la femoral; 16. la poplítea*, 
17." 0 las tibiales; y 18." ta peronea. 

Revista 
D E P E R I O D I C O S E S T R A N G E R O S . 

D i a r l o de m e d i c i n a y cirugía prác
t ica , 

D E Lrcxs C H A M P O N I B U E . 

Tomo XVI.—octubre — 18V5.—cuaderno 10. 

Mr. Lagrange, cirujano mayor del hospi'.al 
civil y militar de la ciudad de Saint-Milhieul 
(Meuse), ha pubiieado una o b s e r v a c i ó n re
lativa al muermo, que considera comunicado 
por in fecc ión á un coracero. Este individuo 
estuvo enfermo por espacio de trece meses 
en una e n f e r m e r í a donde se había tratado 
muchos caballos atacados de dicha dolencia. 
En este hecho capital se funda Mr. Lagrange 
para creer comunicado por emanaciones pú
tridas el mtternioal soldado. La redacc ión ob
serva que no advirt iéndose nada en la re lación 
de Mr. Lagrange que de noticia de los antece
dentes del soldado, no puede concluirse que 
la enfermedad se haya comunicado de los ca
ballos al hombre por infecc ión , creyendo que 
seria por contacto del pus, con alguna ligera 
herida ó una mucosa, á causa del poco cuida
do qne ponen los militares en su higiene pre-
servativa en tales casos. Con este motivo, 
recuerda M r . Champoniere otro caso publi
cado en el art ículo 2 5 6 0 sobre un aficionado 
á caballos que se infestó con un p a ñ u e l o 
s o n á n d o s e ó con los dedos. 

— E n la espos ic íon de los trahajos de la so
ciedad de ciencias médicas del departamento 
del Mondo, relativos al año de 1 8 H hay ea-
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tre otras memorias la del doctor Renaudin 
sobre el diagnóstico de las alteraciones men
tales : dicho profesor pretende que el m é d i 
co puede observar el momento en que ya el 
individuo á ser atacado de locura, supo
niendo que la enfermedad sufre una espe
cie de incubación, durante la cual la in
teligencia lucha contra la afección de la 
sensibilidad basta que al fin es aquella ven
cida. Esta derrota se anuncia por los actos 
singulares á que el enajenado se entrega, 
en cuyo caso el médico puede afirmar que 
hay locura. E l redactor del diario se opone 
aestemodo de diagnosticar la alteración men
tal, creyendo que la hay desde el momento 
en que se manifiesta por algunas mudanzas 
en el carácter del individuo, y por los actos 
poco regulares á que se entrega, aun cuando 
se adviertan en él algunos rasgos de razón. 
Para sostener esta opinión se funda en que 
asi como hay gastritis, á pesar de que se 
digiera todavía en los pródromos de esta en
fermedad, asi también hay locura aunque se 
raciocine en parte, desde los primeros aso
mos de la alteración mental. 

— E l Dr. Goffres ha presentado varias ob
servaciones, y hecho esperimentos en caba
llos; de los que resulta que el enfisema trau
mático puede sobrevenir en las heridas de 
pecho sin que estas penetren en los pulmo
nes. Acontece esto cuando los caballos cor
ren heridos del pecho : lo propio puede su
ceder al hombre. 

— E l doctor Richer refiere una observación 
de una joven española á la que otra intro
dujo en la oreja un tapón de lienzo que la 
hizo sufrir por largo tiempo terribles dolo
res. Estraido el tapón, la enferma curó acto 
continuo, y se durmió. 

— Mr. Devcrgie ha escrito un artícu
lo interesante sobre el pénligo, cuyos carac
teres son tan palpables que no es posible 
confundirle con otra enfermedad de la piel. 
Una serie mas ó menos numerosa de ampo-
Hitas á modo de flictenas llenas de serosidad, 
citrina muy límpida, que pueden presentar
se en todas las partes del cuerpo desde el 
grano de un guisante hasta la vejiga de una 
cantárida, hé aqai el 

Si se pican las flictenas y se levanta la epi
dermis, el cuerpo mucoso se vé mas infla
mado como si se hubiese aplicado un vejiga
torio. Los diversos nombres que se le°ha 
dadoesplican sus variedades. Solitario cuan
do no hay mas que una ó dos ampollitas; 
local cuando solo afecta una parte; sucesivo 
cuando va avanzando sostenido, ó diúlinus 
si avanza sin abandonar el sitio primitivo-
senil o infantil según la edad del individuo! 
ni solitario tiene por sifio á veces el canal 
intestinal, aunque algunos dermatologistas 
hayan negado esta observación de Alibert 

Dcvergieno señala las causas de esta en
fermedad ; solo indica como causa esterna el 
contacto de las manos con ácidos. Asi los 
tintoreros suelen padecerla á menudo. En 
tales casos la considera menos grave. Según 
el autor, dejada la enfermedad sin exaspe
rac ión , recorre sus periodos en ocho dias. 
Si ataca á los ancianos es gravísima. Es lo 
siempre que se afecta al propio tiempo el 
canal intestinal. La diarrea en tales casos 
es serosa. 

Devergie rechaza por regla general todo 
tópico h ú m e d o , y todo medicamento debili
tante para combatir esta enfermedad. Solo 
en los casos de adultos vigorosos ó de niuos 
robustos recomienda las sanguijuelas al ano 
en los últ imos, y en losprimeros la sangría, lie 
aqui el m é t o d o c u r a t i v o que sigue el autor en 
la generalidad de casos. Cuando la inflamación 
es mucha, cataplasmas de harina de arroz'CU
SÍ Crias ó compresas empapadas de agua de 
saúco. Luego p o l v o r é a l a s vejiguillascon al
midón. Si esta tiene fécula de patata no pro
duce tan buenos resultados. En los ancianos 
se sustituye el agua do sanco con el alco
holado alcanforado. El polvoreo debe hacer
se varias veces al dia, y luego envoher las 
partes afectas con lienzos secos. Solo en los 
casos en que el almidón empapado de la se
rosidad forme costras, se prescribe el baño, 
que dura media horita: al salir del bano 
otro pohoreo. 

E l estado del tubo digestivo no debe per
derse de vista: si es un niño refrescantes y 
sanguijuelas al ano; si un adulto vigoroso san
gría general al principio. Si un anc iano , tón i 
cos ferruginosos, quina; alimento poco, pero 
suculento. Si hay diarrea ó tendencia á ella, 
astringentes al interior, lavativas laudani
zadas. 

Diario de medic ina del Iioara i n 
ferior . 

Un anciano de 81 años se fracturó ambas 
piernas el dia 5 de enero de este año. La 
fractura era conminuta, y las carnes estaban 
dislaceradas. Sin embargo , aplicados los 
aparatos correspondientes con todo el cui
dado y método posible por los profesores 
Lafond y Guenier, las heridas fueron cura
das por primera intención. Sesenta días des
pués , el anciano volvia ya á servirse de sus 
piernas. 

—En el mismo periódico se encuentra la des
cripción de una nueva llave para arrancar 
los dientes, inventada y ejecutada por un 
tal Morillion, discípulo del hospital de Nan-
tes. Las ventajas de esta llave consisten en 
la facilidad de mudar el gancho y hacerle 
girar del uno al otro lado, sin verse obligado 
á valerse del tornillo; dispensan ademas al 
operador de colocar y lijar el gancho en el 
cuello del diente, con la ayuda del índice y 
de la mano que no opera. Por último, el se
ñor Morillion ha añadido á esta llave un 
gancho de una forma particular que permite 
alcanzar con mucha mas facilidad la última 
muela, llamada del juicio, quo con la llave 
de Garengeot. 

Gaceta de loa hosnitaleg. 
Mr. Lacorbiereha publicado un caso de un 

tumor situado en la parte anterior del cuello, 
del volumen de un meloncito, que tendía á 
hundirse en el e s t e r n ó n ; era sensible á la 
pres ión y estaba adherido á los tejidos ad
yacentes. Databa de mas de un año, y se ha
bía resistido á todos las medicaciones. Solo se 
esperaba la curación por medio del instru
mento. Consultado Lisfranc, quien no opera 
sino cuando la medicación es absolutamente 
infructuosa , prescr ibió una aplicación de 
sanguijuelas de quince en quince diasen los 
alrededores del tumor en esta forma • 1 0 
2 0 1 5 1 0 , 6 , 4 : 2 5 , 1 8 , 1 2 , 8 , 4 , 2 . D u -
rante el intervalo fricciones mañana y tarde 
con la pomada de yoduro de plomo de media 

dragma a u n a , gradualmente, por espacio 
de cinco á seis minutos. Al anochecer, a 
acostarse cataplasma emoliente. Dos baño! 
generales tibios, por semana, alternando el 
simple con el alcalino. Al interior, muñan» 
y tarde una cucharada de la siguiente po
ción. Agua destilada (> unzas, yoduro de pota
sio una dragma. Este último iba aumentando 
en dosis, á proporc ión que el enfermólo' 
toleraba, esto es, si no tenia v ó m i t o s , diar
rea , inapetencia y cefalalgia. Dicha cu
charada se tomaba con un vaso de agua ó ti. 
sanado lúpulo, l l ég imen suave y severo, vida 
regular, evitar las reacciones morales vivas 
y el coito en especial poco tiempo despue 
de la colera. 

Al cabo de algunos meses c u r a c i ó n cor 
pleta. 

Parece que el Dr. Rothde Gulurauha em
pleado con buen éxito el acetato de amoniacal' 
líquido en un caso de ascitis que se habí] ' 
declarado incurable. Alertaba la enferme
dad á un individuo de ">U a ñ o s , y bahía su. 
cedido á una dolencia abdominal crónica. 
Mr. Ruth fue empleando el acetato do amo. 
iliaco liquido á doses progresivas, y llegó 
hasta dos onzas al dia. A los quince dias da 
esta audaz medicac ión sobrevino una secre
c ión de orina abundantís ima, y el enfermóse 
restableció completamente. El mismo pro
fesor ha conseguido en casos análogos la 
misma abundancia de secracion urinaria. 
Para evitar los vómitos hay que dar el ace
tato, pasando de p e q u e ñ a s doses á inajoreil 

D i a r i o tic m e d i c i n a . 
En la revista crítica de este per iódico se 

encuentra un hecho bastante curioso. Mon-
sieur Weisse, m é d i c o mayor del hospital de 
niños de San Petersburgo, emplea para com
batir la diarrea de los n iños cuando proce
de del destete la carne cruda. Cuando los 
n iños son destetados antes de la primera 
dentic ión ó de un modo brusco, reemplazan
do completamente la lactancia con otros ali
mentos , á los quiuce días por lo c o m ú n so
breviene una diarrea fuerte, verdosa, muy 
liquida que suele matar á los uinos. En es
tos casos cree el Sr. Weisse que la carne 
cuida machacada y dada á cuchai aditas, ó en 
bolitas, según la resitencia del n iño produce 
maravillosos efectos. Es mu) dudoso que loa 
es tómagos de los H U I O S e s p a ñ o l e s se acomo
den á esta dietética cosaca. 

El doctor Bosdes hu publicado en dicho pe
riódico cuatro observaciones de buenos re
sultados obtenidos por medio do la acopun-
tiira en casos de dolores reumáticos y neu
ralgias. Si se multiplicasen los hechos do 
esta especie, el descrédito en que ha caído 
este medio terapéutico tal vez sufriría una 
reacc ión . 

D i a r i o de f a r m a c i a y de química, 
El farmacéutico lidmond Pesier de ¿alencinnes 

ha propuesto un método para ensayar las potasas, 
fundado en el aumento de densidad que el sulfato 
de sosa ocasiona en una solución saturada de sul
fato de potasa puro , y el modo de apreciación des
cansa en el empleo de un aremeiro particular, al 
cual dá el nombre de natrometro. liste principio se 
deduce de los hechos siguientes; 

l.° Una solución saturada de sulfato neutro de 
potasa posee una densidad siempre constante cuan
do se obtiene á la misma temperatura, -i." Bisulfato 
de sosa aumenta progresivamente cou la cantidad, 
la densidad de dicha solución liste aumento es tan
to mas sencillo, cnanto une la solubridad del sul
fato de potasa crece mucho cuando las dos sales es-
tan en presencia. Los resultados son los mismos, 
si en vez de tomarlos todos formados , se producen 
por medio de la descomposición de los carbonatas 
o de los cloruros cou la ayuda del ácido sulfúrico 
Mr. l)inocourt,que\ivc en el malecón Saint-michcl, 
rumoro 9, fabrica el natrometro de Mr. Pesier. (ion 
este instrumento puede conocerse la cantidad de ai-
calí que contiene la legía de un modo muy exacto. 
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M r . Grassi lia escrito un artículo sobre el calor 
animal, donde poco añade a lo sabido. He aquí su 
conclusión. Sin admitir en los animales un poder 
calorífico especial, opino que la respiración no es el 
único manantial del calor de los animales. 

Una epidemia notable ha invadido las patatas en 
Inglaterra, Francia y Alemania. Mr . Payen ha pu
blicado sus observaciones en el Diario de farmacia 
y tjiiimica , de las cuales se deduce que una especie 
¡Je hongos parasiiosy microscópicos, (píese ha desen
vuelto en las patatas son la causa de la destrucción 
de este útilísimo tubérculo. Según esta opinión , las 
patatas asi alteradas serian venenosas. Mr . Payen 
supone que quitando la partcsuperlici.il de la patata 
puede utilizarse tedavta, pero haciendo antes un en
sayo. La opinión de Mr. Payeu no está admitida por 
la generalidad de agrónomos y qirfniícos. Philipar, 
llouchardaty Decerfz piensan que la causa es me
teorológica , y que la enfermedad es una gangrena 
vejdtal. El reblandecimiento, desorganización y re
ducción á pulpo ó putnlago negruzco y fétido á que 
vienen á parar las patatas afectas de ésta enferme
dad asi lo pesuadeu. Las escesivas iluvias de estos 
últimos tiempos habrán dado margen a ella. 

unos sabañones. VAa.¿«ido prúsico. Apenas lo hubo 
tomado, se levante, corrió unos veinte pasos hacien
do esfuerzos para respirar, y ül fin cayó inmóvil. 
Tardó en morir veinte minutos. Esto acaba de hacer 
mas recomendable el antídoto de Mr Smitl i . 

Kl último número que hemos recibido de los 
archivos generales de medicina coutitue los artí
culos siguientes: nuevas investigaciones sobre 
los ruidos de las arterias con aplicación al estudio 
de varias enfermedades, por J. 11. S. Deau. Cura> 
(ion de una flebitis sobrevenida después de una san
gría , y que ha presentado todos los síntomas de la 
infección purulenta, por A. I'idal de Cassis. Lss 
ludios (dioicos sobre las enfermedades venéreas, por 
MM. Devasse y üeoille. Necrosis de los huesos 
maxilares causada por los vapores fosfóricos. Una 
memoria de Lesauouye sobre los tumores albumis 
nosgelatinosos. Noticia de una sonda destinada á la 
alimentación de los enagenados, por Leuret. Se eus 
cuentran otras varias observaciones notables de pa-
tologia y terapéutica, de higiene pública y de mes 
dicina legal ; de todo lo que iremos dando á nuess 
tros lectores conocimientos mas estensos en núes*, 
tras apariciones sucesivas. 

quienes son muchas de estas cabezas, pero omiti
mos sus nombres por no causar este nuevo dolor á 
sus desgraciadas familias. Kl lin del señor Kurquet, 
al reunir esta colección , es el que los profesores y 
aficionados á los famosos sistemas craneoscópico y 
frenológico puedan estudiaren eslos objetos , y de
purar la verdad de esos prodigios que se atribuyen á 
dicho sistema. 

Hánse ensayado en Inglaterra los efectos terapéu
ticos de la cabacinha , fruto de una planta del gé
nero Lufa d<d Brasil, que se parece mucho al co
hombro salvaje. Kl Dr. Scott Absson ha visto que 
obra como purgante drástico, y enérgico vomitivo. 
Las constipaciones mas rebeldes no lian podido re
sistir á su acción. 

M r . Pbilipps prepara un óxido de yerro negro que 
se disuelve sin descompontrse en ¡os ácidos, y se 
conserva en ellos sin alterarse. Su proceder consiste 
eu echar en pequeñas pociones un poco menos de un 
equivalente de clorato de potasa, ó sea 123 en la di
solución hirviente de carbonato de sosa y sulfato de 
protóxido de hierro. 

Según numerosos esperinientos hechos por Mon 
sieur Sniitli en perros, la siguiente mezcla es un 
escelenfe antídoto del ácido prúsico. Siete partes de 
sulfato de proióxido de hierro, cuatro partes de estas 
se trasformau en pcrsulfato. Se añade para cada par 
te de estas , de 3 á 4 partes de carbonato de sosa , y 
se pone el medicamento en un frasco donde se con
serva perfectamente. Habiendo dado 30 gotas de 
ácido prúsico anidro á un perro, y al cabo de un 
minuto el contraveneno, el perro sobrevivió. 

Mr. Thompson ha preparado yodurosde quinina 
y sinconina , creyendo ser útiles para impedir con la 
acción de la sal los efectos destructivos del yodo. 
La preparación se hace mezclando un equivalente 
de cada sustancia, y triturándolas perfectamente 
para hacer hervir luegocl agua en que se echa poco a 
poco hasta (pie baya 30 golas de agua por grano de 
yoduro. 

M r . I. i.- i- ha obtenido la resina de jalapa di 
reclámenle de la ipomuia Schiedeana, tratando la 
planta con el alcohol a H0.° Ksta resina no es soluble 
en los ácidos, y lo es en las soluciones alcalinas y en 
el agua A l cabo de algunos meses cristaliza eu agu 
jas prismáticas. 

Mr . Martins puso en fermetacion el residuo inso
luole del opio con levadura y azúcar , y obtuvo un 
licor que, fillr; do, evaporado y sometido de nuevo á 
estas manipulaciones, suministró un estracto muy 
tóxico, con el cual mató á un perro de mediana es
tatura. 
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Gaceta médica. 
F.n un artículo editorial sobre el nuevo arreglo de 

la facultad de medicina se declara en su favor por 
parecerle conforme con unas bases que en artículos 
anteriores espuso, y aboga por el sistema de opo
siciones para la obtención de las cátedras, pero qui
siera que se llevasen á efecto del modo siguiente: 

i." Determinando ejercicios de suficiencia (¡ene-
ral para el ingreso en la clase de regentes. 2.° Prue
bas de superioridad especial en la asignatura cor 
respondiente para obtener una cátedra, y demostra
ción de emiiiaucia comparativa según las publica
ciones de.lrabajos originales para el ascenso en ca
tegoría. 

E l doctoren medicina y cirugía D . Antonio Ro-
mero y Linares ha publicado una observación sobre 
calenturas tifoideas, tratada por los medios sabi
dos, y que nada nuevo han presentado. 

F.n otro artículo se dispone la redacción de la 
Gaceta médica contestar al discurso del señor Hy 
sern sobre la homeopatía, reduciéndoleácierlas pro
posiciones que, en su concepto, reasumen dicho dis
curso. 

F.l señor D. Mateo Si-oane ha sido nombrado vocal 
del Consejo de Instrucción publica. La Gaceta mé
dica propone para candidatos del mismo á los se 
ñores 1) Pedro María R u b i o , D . Ignacio Ortega y 
D. Juau Francisco Sanchez. 

En el mercado de Londres se ha puesto hace a l 
gún tiempo en venta una nueva especie de opio. Pa
saba por opio de Coustantinopla. Mr. Morso» le ha 
examinado, y le ha encontrado muy pobre en mor
fina , pero muy abundante en una'materia cerosa, 
elastica , formada de cera y de una sustancia aná
loga á la goma elástica. Según el misino profesor 
parece que este opio procede de las cabezas de ador
mideras comprimidas, ó de la mezcla del jugo obte
nida asi con el que dá la incisión. 

Español. 
Dícese que varios acreditados y celosos profeso

res de medicina de esta capital, atraídos por la faina 
que bau logrado adquirirse en diversas ciudades de 
España, y aun en algunos círculos de la corte, el cé
lebre craneóscopo , frenólogo y magnetizador el se. 
ñor C u b í , se proponen nombrar una comisión de 
individuos de los mas inteligentes y esperimentados 
en la facultad , para que oyendo las espiraciones 
de este profesor , emitan luego con conocimiento 
de causa un razonado informe acerca de la impor
tancia y verdadero mérito científico que puedan te
ner esos maravillosos y sorpeudeutes descubrimien
tos fisiológicos. 

A l fin van á tocar su término las contiendas de 
los doctores lloyle y Pereira acerca del origen de 
lo goma Kino . Parece que líoyle ha descubierto de 
un modo auténtico que dicha gomo-resina procede 
de la exudación del pierocarpus marsupium. 

Habiendo equivocado un farmacéutico los rótulos 
de varios botes medicinales , una joven tomó al in
terior un medicamento que estaba destinado á curar 

E l señor Furquet, acreditado profesor de medi
cina en esta corte, y uno de los individuos que 
con mayor celo trabajan en el gabinete anotómico 
de San Carlos, entre varios otros objetos cou que ha 
enriquecido el establecimiento, sabemos que ha re
unido una colección bastante numerosa de cabezas 
de personas célebres , previo el permiso de la auto
ridad , las cuales disecadas se hallan en el gabinete, 
á disposición de los profesores que gusten acudir a 
estudiarlas. L a mayor parte de estas cabezas son de 
hombres ejecutados por la justicia, y á quienes la 
fama lia atribuido, con mas ó menos fundamento, 
hechos raros y notables. Sabemos los sugetos de 
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A c a d e m i a de ITIedieina. 
Sesión del día 2 de setiembre. 

antagonismo de la tisis y de la fiebre intermi
tente.— Mir. Gaultierde Claubry, reliriéndose á una 
memoria enviada por .Mr. Lefevre (de IVochefor), 
manifiesta que eu esta ciudad la tisis es tai: común 
y mortífera como en cualquiera otra parte, á pesar 
dé la presencia de las fiebres intermitentes. 

Sesión del dio ü de setiembre.—Kmphisema pul-
mona l—Mr. Piedagnel leyó una memoria sobre el 
empbisema considerado como causa de muerte re
pentina-, en su concepto no hay dilatación de las 
vesículas, y el mayor diámetro de las células se de
be á la rotura de las paredes de estas cavidades en 
términos de formar una sola. Cree que la muerte 
puede sobrevenir repentinamente por p?sar el aire 
al sistema arterial, y se funda para ello en que este 
(luido se ha encontrado en el cerebro y otras varias 
partes del cuerpo. 

Sesión del 16 de setiembre.—Miasmas pantano
sos.—Mr. Bricheteau dá razón de un trabajo del 
doctor Lavieille relativo á la causa de las liebres i n 
termitentes. E l autor atribuye mas particularmente 
estas afecciones al frío h ú m e d o , y niega la existen
cia de los miasmas pantanosos. Después siguió uua 
larga discusión , en la que la mayor parle de los 
oradores se decidieron por la existencia de dichos 
miasmas, estando en su apoyólas lagunas pontinas. 
en cuyas inmediaciones no cesan las intermitentes 
hasta que se secan estas lagunas, ven la multitud 
de tercianarios que hay en el hospital de Tours , el 
cual está construido sobre el canal que une el Cber 
al Loire. Mr Gerardo) dice que según un médico de 
Roma las Ii?lires intermitentes son endémicas en las 
lagunas pontinas, porque los habitantes se esponen 
al aire frío de la tarde y de la noche. Mr . Londe ha
ce observar que con esta causa es muy difícil es» 
pbearel periodo de incubación délas intermitentes. 
Mr. Rocboux, admitiendo la existencia de los eflu
vios pantanosos, cree poder esplicar su influencia 
por la absorción pulmonal muy considerable á cau
sa de su gran superficie. 

Sesióndel'¿3 de setiembre.—Continúa la discu
sión anterior; y terminada, Mr Huguier manifestó 
un feto de siete meses, en quien era difícil distinguir 
el sexo, pues presentaba una parteen forma de pene 
que podia ser también un clítoris muy desenvuelto, 
un orifi io que hacia dudar si ere la uratra ó la 
abertura de la vagina, y dos bolsas vacías que tanto 
podían pasar por escroto como por los labios de la 
vulva. La autopsia aclaró la cuestión , pues se halló 
un útero. 

Mr . Huguier presentó ademas el diseño de 
una vagina doble terminada en un útero tam-. 
bien doble. La muger que presenta esta anomalía 
ha sido fecundada, pero en un solo útero: y después 
del par lóse ha observado la singularidad de que solo 
el pecho del lado en que fue fecunda Ja sufrió los 
cambios que son consiguientes; el otro no tuvo al
teración alguna. 

Sesión del 30 de setiembre. — Es el disertante 
Mr. B rg iu , y se ocupa con varios señores acadé
micos en probar que en muchas ocasiones las llams-
das luxaciones de la muñeca no son otra cosa que 
fracturas de la estremidad inferior del radio. 

Después Mr. Jules Roux leyó una memoria sobre 
las bvdartbrosis enarthrodiales: hace ver las disten
siones que llega n producir el liquido derramado 
dentro y fuera de la articulación, y prueba que la 
enfermedad puede atacar aisladamente las espansio-
nes extra articulares de las sinoviales; que los mús> 
culos pueden alterarse , y elogia el uso de las inyec» 
ciones de yodo. 

Academia real de ciencias.—Sesión del dia S 
de setiembre.—Nervios de las membranas sero» 
sas.—Mr. Bourgety termiuó la lectura empezada en 
la sesión anterior de una memoria sobre los nervios 
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de las membranas serosas en genera!, y en par.-
ticular del peritoneo en el hombre. El autor prues 
ha que las membranas serosas son e! tejido mas ner
vioso de la economía; y que sus nervios de Vio a \ká 
de milímetro de diámetro están anastomosados, des 
jando entre sí unos espacios poliédricos y regulares 
de ' / . - á ' / jo de milímetro: estos nerviecillos están 
envueltos por tejido ligamentoso , formando la tra
ma de la membrana, y dándole su color y consiss 
tencia. Kl origen de e-tos nervios es indistintamen
te ganglionaló cerebro-espinal, y provienen de los 
déla pared sobre que se halla la serosa, listas mem
branas reciben filetes de todo nervio que está en 
contacto con ellas, ó en sus inmediaciones, cual
quiera quesea su origen y su destino. Las termina
ciones de los nervios se distribuyen con indiferencia 
en diversas partes , de modo que un mismo nervio 
está formado de liietes destinados á funciones diver
sas. Los nervios de origen cerebro-espinal pasan á 
las membranas serosas en filetes terminales simples, 
y se insinúan en ellas uno á uno, ó bien en manojos 
que se auastomosan entre sí y con los anteriores: 
estos nervios son mas blandos y mas grisáceos que 
los de origen ganglional; pero una vez introducidos 
en la serosa se igualan las propiedades de unos y 
otros. Los de origen ganglional tienen tres maneras 
de terminarse: unos que pertenecen á los grandes 
repliegues da las membranas serosas son los mas 
fuertes y forman un tejido muy sólido como las lio»* 
jas mesentéricas : otros son propios de las hojas vis-
«erales, y son tenues, auastomosados en un solo 
plauo con mallas romboidales: los últimos son gri
ses, y sin envoltorio fibroso elástico, y solo se ba
ilan en la dura madre y la aragnoides. Después se 
ocupa el autor en probar la existencia y el origen de 
los nervios del peritoneo, y dice que se pueden ver 
con el microscopio en piezas maceradas con agua 
acidulada mediante '/íoo ó Váoo d e ácido azoico. 

Electricidad anima/.—Mr. Matteucci comunica 
los nuevos esperimcntos que ha hecho sobre la turs 
pedo; y resulta que el órgano eléctrico de los pes
cados que gozan de tal propiedad es semejante á una 
pila con sus dos polos, siendo indispensable para 
que el fenómeno se produzca la escitaeion del nervio 
propio de dicho órgano, y la integridad química de 
la sustancia albugínea que contiene. El autor de
duce de sus observaciones una relación íntima 
entr-e la electricidad y la fuerza uerviosa , puesto 
que hay casos en que la primera se determina por 
corrientes de la segunda. 

Sesión del 15 de setiembre—MM. Millón y La -
veran manifiestan que continúan sus investigacio
nes sobre la absorción de los medicamentos v su 
eliminación por la orina; y refiriéndose al tártaro 
estibiado dicen que, después de haberle adminis
trado á dosis ordinarias, le han hallado en la orina, 
tardando á veces mucho en salir, y que no es raro 
notar intermisiones; asi que después de haberse 
presentado una porción del metal pasan unos cuans 
tos dias, y vuelve á aparecer otra. Esta intermi
tencia en su eliminación es tanto mas prolongada, 
cuanta mas distancia hay entre las épocas de admi
nistración. Los autores'dicen que no han podido 
determinar el tiempo, durante el cual se lija en los 
órganos, y solo citan un caso en que habiendo 
muerto el enfermo 24 horas después de la adminis
tración del medicamento , el análisis químico des
cubrió eu el hígado el antimonio metálico. 

Sesión del 2'J rfe setiembre.—Memoria deMon-
sieurDumassóbrela composición de la leche de 
los carnívoros. Este académico establece que la 
lechede perras puede contener azúcarde leche idén
tica á la de los herbívoros , aunque en menor pro
porción ; que la presencia del azúcar parece guardar 
relación con el pau que se dá al animal, y que el 
análisis químico no ha podido descubrirla cuando 
solo comen carne. Añade de que á pesar de la idéns 
tica composición de la parte caseosa de todas las 
leches, la de los carnívoros se coagula con solo el 
calor, la de los hervívoros necesita ademas del con
curso de un ácido , y la de muger exige que á todo 
esto se añada una buena cantidad de alcohol. 
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Universidad l i terar ia . 
El día l.° de los corrientes se inauguró de un 

modo solemne v extraordinario la universidad lite
raria de la corte. E l suntuoso salón del Noviciado 
presentaba un espectáculo imponente. Los doctores 
de todas las facultades , distinguiéndose por los co
lores respectivos de las borlas y mucetas, entrem za 
ciadas con los uniformes y trages serios, da han al 
concurso, que ocupaba la parle mas elevada del sa
lón, un aspecto animadísimo. Una música numerosa 
con escogidas sonatas acababa de dar mas realce a la 
función -el público era también escogido, y contra 11 
costumbre muchas bellas ocupaban en él un lugar 
preferido. Losseñores ministros de la Guerra,Gober
nación , listado y Gracia y Justicia asistieron tam
bién ; el señor gefe político presidió el acto. 

El señor D. Lorenzo Arrazoia, decano de juris
prudencia, pronuncio un discurso proporcionado, en 
el cual se produjo como suele este orador. Estuvo 
feliz en mas de un pasaje , el público le demostró 
el efecto que en los ánimos hicieron algunos pe
riodos de verdadero movimiento oratorio , y al con
cluir recibió aplausos. Con algo mas de ciencia y de 
plan en el discurso y con un tono mas propio de la 
función , el efecto hubiera sido completo. 

Concluido el acto, los convidados pasaron al am
bigú que estaba bastante bien servido. 

Inst i tuto Español, 
E l dia 30 del próximo octubre celebró esta socie

dad su sesión inaugural en el nuevo edificio,, calle 
de las Urosas, donde ademas del teatro habrá todos 
los locales necesarios para las cátedras; presidió el 
acto el señor gefe político, teniendo á su derecha al 
señor arzobispo electo de Toledo, y a su izquierda al 
señor marques de Sauli, presidente de la sociedad. 
Leida la parte histórica y administrativa de la mis
ma , el profesor de lilosolia señor Kiesco Legrand, 
leyó el discurso inaugural, que fue escuchado aleu-
ta mente. 

Ateneo de M a d r i d . 
Esta distinguida sociedad ha anunciada la aper

tura de sus cátedras pora el 7 de los corneóles. E | 
señor U . Antonio AlcaláGaliano pronunciara el dis
curso inaugural. 

Desde el mismo dia empezarán las asignaturas s i 
guientes : 

Lunes, dé* seis á siete de la noche, D Mariano 
Nicolás Pérez , mitología comparada can la his
toria. 

Id. de siete á o c h o , D . Pedro Mata , medicina 
legal. 

Martes y viernes, de seis á siete, D. Juan Mieg, 
zoología. 

Id. de siete á ocho, D . Erancisco Fabre, geo
grafía. 

Id. de ocho á nueve, D. Facundo Goñi , derecho 
internacional 

Miércoles de siete a ocho , D José María Nieva, 
química aplicada á la agricultura. 

Jueves , de seis á siete , D. Mariano Nicolás Pe-
re/. , francés. 

Id. de ocho á nueve, D . Pedro Mata , mnemotec
nia o arte de ayudar la memoria. 

Viernes de siete á ocho, D. Serado Eslevanez 
Calderón, árabe 

Sábado, de siete á ocho , D. Bartolomé Obrador 
fisiología de las pasiones. 

Id. de ocho á nueve, D . José Naría Manresa Sán
chez, historia comparada de la civilización anticua 
y moderna. 

A D V E R T E N C I A S . Las personas que deseen matri
cularse y recoger papeleta de entrada , acudirán a la 
secretaria de esta corporación desde el 2 al 7 del 

actual, y hora desde once de la mañana basta las 
tres de la tard>e.; 

No se incluirán en las matrículas los menores de 
quince años. 

La entrada para todas las cátedras y para obtener f 
papeleta, será por la calle de la Cruz. 

Parece que el din 16 de los corrientes la sociedad 
de Socorros mutuos de alumnos médico-ciruja
nos de esta corte celebrara su sesión inaugural en 
la sala de actos de la Facultad de medicina ó sea 
Colegio de San Carlos. Su director D. Pedro Mata 
leerá el discurso alusivo á la función. 

Variedades. 

Desde el próximo enero saldrá en Francia un 
anuario bajo la protección del gobierno, que tiene 
por objeto manifestar el origen de todas las socie
dades científicas y literarias, sus recursos, su obje
to, sus reglamentos, ele, etc. 

La aper'ura de la 13." sesión del congreso cien-
tilico'de Francia , tuvo lugar en el Palacio Arzo-
vispal de lleims, el 8 de setiembre último. Mas de 
G0O miembros, entre nacionales y estr.ingeros, asis
tieron á la apertura; el Arzobispo fué nombrado 
Presídeme, y vice presidentes M.M. Merode, mi-
nistro de estado de Bélgica: l l a l l i , antiguo presi
dente de la Academia real de .Medicina: Caumonl, 
miembro del consejo general de agricultura ; Bri-
mont, diputado de Ueims. 

El alcanfor, por su combustibilidad , es la sus
tancia mas á propósito para aplicar las mocsas. 
Mr. Chassaignac le lia empleado varias veces con 
buenos resultados. 

A D V E R T E N C I A S . 
No permit i éndonos la abundancia de ma

teriales la inserc ión integra de los actos 
oficiales relativos á la medicina, de que es
tos dias sale llena la Gacela , liemos creído 
que será corresponder mejor á la confianza 
y favor que nos va dispensando el públ ico, 
dar por entero ó á grandes trozos tanto el 
nuevo plan de estudios como el reglamento 
y circulares en los n ú m e r o s de suplemento 
que vamos á publicar dentro de poco, á tin 
de que nuestros suscritores tengan á mano 
cuanto puedan necesitar en su carrera. 

De las cuatro viñetas que insertamos boy, 
tres pertenecen á las ligaduras y una al ¡xii-
figo. Una de las que corresponden á las pri
meras representa la ligadura de la carOtidl 
(.">), la lingual íi), la facial la occipital 
\-2), la temporal (1), la suclavia (6) y la axi
lar (7). Ln otro numero, y cuando demos 
una viñeta para cada ligadura, espondremos 
los pormenores especiales de todas ellas. 

La otra viñeta representa dos instrumen
tos , una sonda acanalada con topa y con un 
agujerito cerca de su estremo , atravesado 
por un hilo, que es el que lia de compren
der en el asa que forme á la artería ; la otra 
es una aguja encornada con su agujero é hilo 
correspondiente. 

M . V I ) I U I ) - 1 8 . 3 - I M 1 M I I ; N T A DE S U . V I I E Z , 

calle de Relatores; n. 17. 
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ane entero, pagarán en Madrid 66 re., y en provincia7B.--EI año d&K^\1S^^t^^^S^M •» rs-, y en producía 40. Los que adeamasen el 
suscriciones en cualquiera mes y día, bao la condición de satisfacer en el acto , ademasdelme " i ,u S e m b r é del ano inmediato : pero se admitirán 
! ^ - ' * o m o 5 1 l a f s c r , T " 8 6 h

1

u b ' c s ° h c c h 0 e n *• ° ü « octubre. Esta última clase Zmt^ZZ^i^^!^, c o r r e s S» n d ¡ en i e i los meses trascurridos de aquel 


